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     Por fin llegamos a las merecidas vacaciones. 
      Ha sido un año duro, complicado para todos, pero hemos estado al pie del cañón 
cada día, con el corazón y las puertas abiertas para atenderos desde nuestra sede 
social, un remanso de evasión, tranquilidad y pausa artística donde compartir arte a 
raudales. 
     Nos hemos esforzado cada día para ofreceros una atención desmedida, amable, 
cercana, para que en nuestra sede social os sintierais como en casa. Nos ha llenado de 
profunda alegría abrir a diario las puertas de esta vuestra casa para atender a socios y 
amigos, que habéis venido a comprobar que hemos superado vuestras expectativas. 
     Durante este año además, no hemos parado. Hemos celebrado más de 20 
exposiciones, hemos estado presentes en las redes sociales, hemos celebrado las 
navidades y muchos otros actos que nos han llenado de ilusión por compartirlos con 
vosotros. 
     Ahora nos vamos, pero solo un poco, porque ya echamos de menos hacer lo que 
mejor se nos da, que es trabajar por el mundo del arte y por los artistas, servir a la 
cultura de España. 
     Vamos a descansar unos días, pero sin dejar de trabajar tampoco, porque seguimos 
pensando en otras muchas actividades que os presentaremos en septiembre, para que 
podáis disfrutar más si cabe, de todas las exposiciones que se avecinan. 
     Os deseamos un feliz verano, un verano que os recargue las pilas, que os de tiempo 
de levantaros tarde y disfrutar de un desayuno familiar, sin prisas, de sobremesas 
cafeteras y de veladas inolvidables a la luz de la luna.  
     Un verano donde gocéis de la naturaleza, del mar, del campo, de los colores y 
matices que nos ofrece esta época estival, pero sobre todo que os permita disfrutar de 
la gente que más queréis tranquilamente y todas las horas del día. Un verano para 
vosotros. 
     Gracias a todos, porque nos habéis dado cada día una ilusión por la que seguir 
trabajando. 
     Solo os pido que también dediquéis un rato a pintar, modelar, dibujar, a crear y 
hacer arte como sólo vosotros sabéis hacerΧ Nos aguardan aún muchas convocatorias 
para cerrar el año en las que cuento con vuestra participación. 
     Aquí estaremos de nuevo el día 1 de septiembre, deseando volver a veros. 
     Feliz verano a todos. 

PRESIDENTE  DE  LA   AEPE 

José Gabriel Astudillo López 
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Sólo conociendo nuestra historia entenderemos el presente y 
afrontaremos el futuro 



LAS  

PRIMERAS 
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ASOCIACIÓN ESPAÑOLA    DE 

PINTORES Y ESCULTORES 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

Desde su fundación en 1910, la autora viene 

abordando la biografía de las Socias Fundadoras y 

de las primeras socias con la idea de recuperar el 

nombre de las artistas que vinieron a formar parte 

de la Asociación de Pintores y Escultores. 

Isabel Pastor Bourgon 
PASTOR BOURGON, Isabel P.E.AD          1928 MADRID MADRID 

     Isabel Pastor Bourgon nació en 
Madrid, en 1911. 
     Su hermano Pablo, socio también de 
la AEPE y artista, se decantó por el 
grabado y falleció el 28 de noviembre de 
1988 en Madrid. 
     Su vocación por la escultura comenzó 
casi como un juego. Sus padres tutelaron 
la formación de los hermanos en casa, 
teniendo un profesor de dibujo que 
además era escultor.  
     Isabel comenzó manejando los 
lápices, pero viendo a su maestro 
trabajar en el barro en una cabeza, 
despert 

despertó su vocación, dejando a un lado 
la pintura, que no la atraía, mientras que 
modeló una cabeza de niño, copia de 
una figurilla de su madre, que fue muy 
bien acogida por el maestro y la familia. 
     Con toda la ilusión puesta en la 
escultura, se sucedieron después las 
figuras, en un camino en el que ella 
misma declaró, άsiguió sin vacilarέ. 
     Su formación incluyó la musical, 
reconociendo que άtoco el piano pero no 
le dedico las horas que deberíaΧ me 
consuelo escuchando a BeethovenέΧ 
     En 1920 colaboraba con la revista 
vomnnn 



Isabel Pastor en 1930 



Voluntad, donde escribía artículos acerca 
de las labores femeninas, que 
acompañaba de interesantes fotografías. 
     En 1922 apareció una fotografía suya 
en la revista Blanco y Negro, al pie de la 
cual se leía: άLa señorita Isabel Pastor, 
que a sus encantos femeninos une su 
gran disposición para las bellas artesέ. 
     En 1927 ya presentó dos retratos 
esculpidos al VII Salón de Otoño. 
     En 1928, con motivo del VIII Salón de 
Otoño, el ABC reproducía una fotografía 
de su escultura titulada ά/ŀƳƛƭŀέ. 
     Vivía por aquel entonces en la calle 
Velázquez, 30, 3º de Madrid. 
     Al IX Salón de Otoño de 1929 
presentó también la obra Ondina. 
     En 1930 participó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, 
encontrándonos distintas fotografías de 
su obra άDŀƭŀǘŜŀέ en diarios como el 
ABC y la revista Blanco y Negro. Las 
críticas comentaban que la joven 
escultora Χέenvió una obra de 
considerable empuje dadas las 
circunstancias de sexo y juventud de la 
artista. Galatea es el tema interpretado. 
La ninfa mitológica aparece encarnada 
en gracioso desnudo femeninoέΧ y 
también que ΧέEn retrato de D.J.M.B., 
de la señorita Isabel Pastor Bourgón, se 
anuncia claramente la posibilidad de una 
escultoraέΧ 
     También en 1930 concurrió al X Salón 
de Otoño con la obra Retrato de D.J.M.B. 
y al de 1931, con la obra Serenidad. 
     En 1932 el periódico La Libertad 
publica una entrevista que incluye una 
fotografía de la escultora, bajo la sección 
de ά[ŀǎ mujeres en la ǊŜǇǵōƭƛŎŀέΣ con el 
título de άLǎŀōŜƭ Pastor-Bourgon o el 
!ǊǘŜέ. La entrevista la firma Blanca 
silmnbb 

Silveira-Armesto, nos relata que 
Χέestamos en su estudio, rinconcito de 
arte, grato y amableΧ los muebles son 
de una sencillez y gusto insuperables. 
Libros en las estanterías; sobre el 
άsecretaireέΧ Figuras, maravillosas de 
línea, en los rinconesΧ Luego, separado 
por pesados cortinajes, el lugar donde 
trabaja. Cabezas, torsos, figurillas 
aladas, y por último, como expresión de 
un arte de depurada exaltación, un Cristo 
de tamaño natural, muestra, en sus 
miembros atirantados por el martirio, en 
toda su figura esbelta, un reflejo 
acabado del Hombre que agonizó en el 
Gólgota. No es un Cristo de líneas 
suavesΧno. En este parece 
reconcentrarse la agonía desesperada de 
una infinita incomprensión. Tiene una 
fuerza poderosa de dolor el torso que 
refleja la tragediaΧ y una expresión de 
dulce piedad y amor el rostro doloridoΧ  
     Incluye también una descripción de la 
escultora: ΧέǊƻǎǘǊƻ de líneas fuertes con 
un gesto duro y sensual, reflejo interior 
de una pasión intensa, y los músculos, 
vigorosos muestran todo el poder de una 
energía indómitaΧesta artista de apenas 
veinte añosΧ de dedos finos y pálidosΧ 
de formación clásica, pero con un matiz 
moderno y fuerte. Siente fervor por 
Miguel Ángel, Berruguete y Victorio 
Macho, de quien es discípulaέΧ 
     Y otro tipo de datos como ΧέEn la 
pintura me gustan el Greco, Velázquez y 
Rubens, Zuloaga, Solana y Mezquita. Me 
gusta Shakespeare, Merimée, René 
Razin, Pierre Lotti y otrosΧ y mi devoción 
por Benavente y Calderón, Valle Inclán, 
Galdós y Pío Baroja. Me gustan Rubén 
Darío y Enrique de Mesa, Bécquer y 
Espronceda. 



A la derecha, Isabel Pastor en una 
fotografía publicada por La Libertad, 1932 

 
Bajo estas líneas, en otra publicada por 

Blanco y Negro en 1922 



     Soy republicana de todo corazón; pero 
más afín con Unamuno, a quien tanto 
admiro como pensador y literato, que 
con el Gobierno actual, tan tocado de 
partidismo. 
     El arte es un ideal que nos envuelve 
por enteroΧ Nos vence, a veces, 
dejándonos rotos en el camino; pero 
otras nos conduce hasta el finΧ Y con 
esta esperanza, luchando por llegar, 
nuestras horas ya no son vacías. Están 
llenas de vibraciones, de goces purísimos 
al ir venciendo a la forma que se rebela 
muchas veces entre los dedos que la 
modelanέΧ 
     Concurrió además al Salón de Otoño 
de 1932 y 1933, y al de 1934, presentó el 
bronce titulado άaŀǘŜǊ SalvatoriέΣ que a 
decir de Hesperia, en el diario La Época, 
es άŘŜ línea fina e inclinación del XVIII, 
aunque más moderna en la manera de 
obtener los pliegues de la túnica, con 
gran sencillez, pero sin rigidez alguna, 
que permite la flexibilidad necesaria 
para ceñirlos a la figura de gran 
ŜǎōŜƭǘŜȊέ. 
     Presente también en el Salón de 
1935, nada sabemos de su periplo antes, 
durante y después de la guerra civil. 
     En 1945 participó en el I Salón de 
Primavera de Palma de Mallorca que 
organizó en aquella isla la Asociación 
Española de Pintores y Escultores, 
estando compuesta la Junta 
Organizadora por Eduardo Chicharro, 
José Prados López, Emilio Pou y 
González-Mor y Tomás Vila y Mayol. 
     En 1946 la artista presentó el bronce 
El Cristo del Milagro, en la sede de la 
Asociación de Pintores y Escultores, 
antes de que fuera trasladada a su 
emplazamiento final en la iglesia 
parjnnhh 

parroquial de la Concepción. En el acto 
estuvieron presentes Mariano Benlliure, 
Aniceto Marinas, Eduardo Chicharro, 
Prieto Nespereira, Luis Mosquera, 
Coullaut Valera, Jacinto Higueras y José 
Prados López, además de otros artistas y 
críticos de arte que pudieron contemplar 
una obra que mereció grandes elogios y 
que alcanzó distintas reseñas en la 
prensa del momento. 
     A partir de 1946, alterna la escultura 
con la pintura. 
     En los años sesenta, Isabel Pastor era 
reconocida como una de los tres únicos 
discípulos que había tenido el escultor 
Victorio Macho, junto a Abrahán 
Cárdenes y Castelo Macho, sobrino del 
artista. 
     A partir de esa fecha, se pierde su 
pista. 
 

Isabel Pastor y la AEPE 
Socia de Mérito del Salón de Otoño de 
1931 
Al VII Salón de Otoño de 1927 presentó 
las obras 
500.- Retrato, escayola 
501.- Retrato, escayola 
Al VIII Salón de Otoño de 1928 presentó: 
319.- Camila, escayola 
Al IX Salón de Otoño de 1929: 
234.- Ondina, escayola patinada en 
bronce y piedra 
Al X Salón de Otoño de 1930 
305.- Retrato de D.J.M.B. escayola 
patinada 
Al XI Salón de Otoño de 1931 
573.- Serenidad, escayola 
Al XII Salón de Otoño de 1932 
327.- Esclavo, escayola 
328.- Anacoreta, escayola patinada 
Al XIII Salón de Otoño de 1933 



Serenidad, 
presentada al 
XI Salón de 

Otoño y  
Retrato, del 
VII Salón de 

Otoño 

Retrato, del VII 
Salón de 
Otoño 

 
Esclavo, del XII 

Salón de 
Otoño 



384.- Seguro de automóviles 
Al XV Salón de Otoño de 1935: 
376.- Descendimiento, escayola patinada 
Al XXI Salón de Otoño de 1947: 
7.- Victoria, galvanoplastia 
Al XXV Salón de Otoño de 1952: 
508.- Niño Jesús, madera  
373.- Estudio, óleo 
473.- Bodegón, óleo 
Al XXIX Salón de Otoño de 1957: 
484.- Estudio, óleo. 
486.- Ego sum, óleo. 

A la derecha, fotografía de Galatea 
publicada por Blanco y Negro en 1930 

Camila, en ABC, 1928 



Descendimiento, con la que concurrió al XV Salón de Otoño  
Ondina, presentada al IX Salón de Otoño 



Anacoreta, con la que concurrió al XII 
Salón de Otoño 

Camila, obra que presentó al VIII Salón de Otoño 



Algunas de las colaboraciones de Isabel Pastor en la revista Voluntad, 1920 





LOS DIRECTORES 
DE LA  

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

La Gaceta de Bellas Artes: 1930 
     Como veíamos en anteriores números, la Gaceta de Bellas Artes estaba regida por un 
comité de redacción en el que figuraba el secretario, y en el que Roberto Fernández 
Balbuena ejercía de director, figurando también en dicho comité José Subirá, redactor 
de temas musicales, y Enrique Estévez Ortega. 
     En el número de julio del año 2021 ya abordamos la biografía de Roberto Fernández 
Balbuena, y en los pasados meses de mayo y junio, las de José Subirá y Enrique Estévez 
Ortega. 
     La Gaceta de Bellas Artes dio un profundo cambio adaptándose al estilo de otras 
revistas ilustradas de la época, teniendo a partir del mes de mayo de 1931, periodicidad 
mensual. Hubo un intento de crear una nueva revista cuya dirección y comité de 
redacción suscribía la directiva, a las órdenes de su presidente, Julio Moisés y Enrique 
Estévez Ortega como redactor jefe.  
     En 1930 el comité de redacción estaba integrado por: 
     Antonio Ortiz Echagüe, en aquellos momentos el Presidente de la AEPE,  
     Jesús María Perdigón, de quien dimos cuenta ya en esta misma Gaceta de Bellas 
Artes en el mes de marzo pasado,  
     Ángel Vegué Goldoni, a quien conocimos en la Gaceta de abril,  
     Ramón Pulido, cuya biografía publicamos el mes de junio de 2022,  
     Ricardo Baroja, que ocupó las páginas de la Gaceta de julio de 2023,  
     Francisco Esteve Botey, de quien ya tratamos en noviembre de 2020, 
     Roberto Fernández Balbuena, cuya biografía abordamos en la sección de las 
Medallas de la AEPE,  
     José Subirá, que descubrimos el pasado mes de mayo de 2023 y 
     Pedro García Camio, Secretario de la AEPE, a quien tratamos en la Gaceta de 
diciembre de 2022, y Emilio Romero Barrero, protagonista de este mes. 



Emilio Romero Barrero 
ROMERO BARRERO, Emilio        P       1928       oct.1895     S. FERNANDO      MADRID 1965 

Socio de Mérito 
Socio de Honor 

Secretario de la AEPE 

     Emilio Romero Barrero nació en 
octubre de 1890, en San Fernando, 
Cádiz.  
     Hijo del arquitecto gaditano José 
Romero Barrero, profesor numerario 
interino de la Escuela Superior de Artes 
e Industria y Bellas Artes de Cádiz. 
Arquitecto provincial en 1908, con 
domicilio en la calle Cobos, 6. Académico 
de número de la Real Academia 
Hispanoamericana de Ciencias y Artes en 

1914, en 1916 logró la plaza de 
Arquitecto municipal de Cádiz.  
      Describían a su padre como un 
hombre de singular afabilidad y exquisito 
trato social, caballeroso culto, querido y 
respetado por sus prestigios personales. 
Siempre dio pruebas de su capacidad 
profesional y de su nada vulgar 
temperamento, revelando su valioso 
caudal de conocimientos de arte y 
ciencia arquitectónico. De agradable y 
corr 



correcto trato personal, miembro de la 
alta sociedad gaditana, sus trabajos 
particulares y profesionales hicieron que 
alcanzara un prestigio personal 
envidiable. 
     En este ambiente culto y propenso a 
las ciencias y las bellas artes, Emilio, que 
tenía una hermana llamada Concepción, 
se decantó por la carrera de medicina, 
que ejerció y compaginó con la pintura 
toda su vida.  
     En 1916 realizó la tesis doctoral que 
versó sobre άEl pneumotorax artificial en 
el tratamiento de la tuberculosis 
pulmonarέ y que leyó en la Universidad 
Complutense de Madrid. 
     En 1917 en Cádiz, el doctor Emilio 
Romero Barrero ofrecía al Ayuntamiento 
gaditano su Gabinete antirrábico, donde 
άsin necesidad de trasladarse a otra 
capital, pueden obtener su curación los 
individuos pobres mordidos por perros, 
cuyas curaciones satisface el municipioέ. 
     A lo largo del año 1918, El correo de 
Cádiz publicaba un anuncio en el que el 
Dr. Emilio Romero Barrero, atendía la 
άVacunación antirrábica, por el método 
supraintensivo, y Enfermedades del 
aparato respiratorio, San Pedro, 16, de 3 
a 5. Cádizέ. 
     Simultáneamente, de 1919 a 1923 
realizó estudios de escultura en la 
Escuela de Artes y Oficios Artísticos de 
Cádiz. 
     En 1920 era ayudante de Cátedra de 
la Facultad de Medicina en Cádiz. 
     En 1923 se traslada a vivir 
definitivamente a Madrid, instalándose 
como médico y ejerciendo su carrera 
profesional a lo largo de su vida, en el 
Hospital Central de la Cruz Roja y en el 
Instituto Español de Hematología y 
Hemoterapia. 

Hemoterapia. 
     En Madrid estudió también pintura 
con los socios de la AEPE Federico Godoy 
de Castro, Socio Fundador de la AEPE, 
gaditano como él y repetidamente 
laureado, más tarde con Julio Romero de 
Torres y finalmente con el que fuera 
Presidente de la AEPE, Julio Moisés.  
     Además, llegó a ser profesor auxiliar 
en la Escuela de Artes de Madrid. 
     Casado en 1917 con Elena González 
de Peredo, el matrimonio tuvo tres hijos: 
Emilio, Carlos y Alfonso, y residían en la 
calle Recoletos, 10, y más tarde en la 
calle Narváez, 11, donde mantenía una 
consulta médica privada. 
     En 1927 participó en el II Salón de 
Médicos Artistas celebrado en el Círculo 
de Bellas Artes de Madrid, donde 
destacó con sus obras, así como en la 
edición de aquel año del Salón de Otoño. 
Para el homenaje al Ministro de Marina, 
que tuvo lugar en 1928, y en el que se le 
entrega un álbum en cuero repujado 
obra de Ramón Martín de la Arena, 
realizó unas άhojas tan bellamente 
iluminadas con preciosas miniaturas 
alegóricasέΣ como recogía la prensa del 
momento, άdebidas al pincel del 
inspirado artista Emilio Romero Barreroέ. 
Para 1930 ya era reconocido como un 
excelente pintor, recogiendo la Crónica 
de Arte del X Salón de Otoño, firmada 
por Luis León Domínguez, que  ΧάEmilio 
Romero Barrero, tres notabilísimos óleos: 
una figura de mujer, Araceli, y dos 
bodegones, magistralmente 
interpretadosέΣ publicándose además 
una fotografía de uno de sus bodegones. 
     Fotos de sus obras aparecen a partir 
de entonces en algunos medios, con 
motivo de su participación en el Salón de 



Anuncio de El correo de Cádiz del año  1918 
 

Araceli, del X Salón de Otoño y Bodegón, del XXIV 
Salón de Otoño 



Otoño y en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1932Χ donde se destaca 
que άEmilio Romero Barrero interpreta 
muy bien los tipos de sus dos obras Una 
gallega y Carmenέ. 
     En 1932, la Revista hispanoamericana 
de ciencias, letras y artes publica un 
reportaje del artista, junto a tres 
fotografías de sus obras, en el que 
destaca que άAllá por el año 1923 llegó a 
Madrid un ilustre doctor en Medicina 
con el bagaje de su ciencia humanitaria 
y el ideal espiritual de un gran amor y 
entusiasmo por el Arte de la pintura. 
Emilio Romero Barrero, a quien 
aludimos, con los preliminares estudios 
plásticos iniciados en su patria andaluza, 
Cádiz, y al lado de Federico Godoy, al 
llegar a la capital de España empezó a 
recorrer la áspera senda de la conquista 
de un nombre artístico simultaneando 
este deseo con su noble actividad de 
mitigar el dolor ajeno. Años después, Χ 
se vio que aparecía en el movimiento 
espiritual estético un valor nuevo de 
indiscutible importancia. A partir de 
entonces, el nombre del ilustres doctor 
en Ciencias, Χ simultanea ambas 
actividades, y si bien es verdad que en la 
primera goza de un destacado lugar, en 
la segunda su prestigio artístico se 
parangonea en idéntica trayectoria. 
Muchos éxitos y laureles ha conquistado 
el notable pintor andaluz. En Madrid, 
primero, al lado del llorado Romero de 
Torres, y posteriormente con el ilustre 
maestro y gran retratista Julio Moisés, 
con quien le unía fraternal amistad, ha 
llegado Romero Barrero a hacer destacar 
su labor pictórica, consiguiendo por su 
indiscutible talento situarse en el plano 
más importante de nuestra dinámica 
espiritual 

espiritural contemporánea. Este talento 
indiscutido, la simpatía personal, la 
actividad incansable del joven artista 
gaditano, hicieron el que la Asociación de 
Pintores y Escultores, hallando en justicia 
en él un elemento de suma importancia 
para un desarrollo y progreso en la 
marcha del organismo, lo estime como 
un insustituible secretario de su directiva, 
del que por su amor a la profesión y por 
su interés en el noble deseo de 
mejoramiento, la entidad va 
desarrollándose en movimiento de 
superación. En cuanto a la característica 
de la labor pictórica de Romero BarreroΧ 
Los lienzos y superficies en donde los 
problemas se desenvuelven acusan en 
primer término, una honradez 
interpretativa poco común en estos 
tiempos. Los temas, compuestos con 
gran sencillez y buen gusto, estudiados 
con la conciencia en la propia 
estimación, dibujadas sus formas sin 
escamoteos engañadores y resueltos con 
un gran cromatismo realista, imprimen a 
la labor en conjunto de Romero Barrero 
el carácter de su temperamento 
equilibrado y al margen de todo 
prejuicio. Una marcada preferencia se 
observa también por los motivos 
femeninos, cualidad que contribuye 
lógicamente a su mayor simpatía. Sus 
figuras de mujer inspiran al observador 
un sugestivo encanto, por el buen gusto 
de que se halla dotado el artista que las 
concibe, y de ahí la belleza integrada en 
cada una de las obras cuando 
principalmente la protagonista del 
cuadro es representada por una efigie 
femenina. Romero Barrero siente, 
además, intuitiva inclinación por asuntos 
de otra especie: bodegones y naturalezas 



Josefina, 
ABC, 
1933 

Gallega, del 
XI Salón de 

Otoño 



muertas. Estos motivos son plasmados 
por el notable pintor con singular 
gallardía. Dotando a los estudios de 
grandes dimensiones y componiendo los 
accesorios con sabiduría realista, los 
elementos que los constituyen se hallan 
saturados de una gracia peculiar que los 
hacen excepcionales entre el núcleo de 
sus similares. Estos motivos tan llenos 
siempre de dificultades y de cuyo género 
Romero Barrero es uno de los más 
destacados maestros pueden, sin 
hipérbole, calificarse como de bellísimos 
y en los que, repetimos, la técnica se 
halla en ellas especifica con superlativa 
calidadΧ en un relativo corto espacio de 
tiempo la firma de Romero Barrero se 
incorpore a la de los positivos valores de 
nuestro arte actualΧ títulos de algunas 
de sus telas más destacadas. Gaditana, 
lienzo representativo de su gentileza de 
una bella mujer andaluza, 
admirablemente dibujada y resuelto su 
colorido con la más plausible sencillez. 
Naturaleza en silencio, óleo en el cual las 
calidades de los elementos que lo 
integran acusan la honradez de un 
escrupuloso estudio. Carmen, cuya 
media figura es retrato perfecto de la 
gentil modelo, resuelto en una gama de 
tonos claros y armónicos. Madrileña y 
Rosarillo (este último se exhibe en el 
actual Salón de Otoño), telas similares 
en calidad técnica a los anteriores, yΧ 
para no ser excesivamente prolijo en 
citas, señalaremos, finalmente, el 
bodegón de grandes dimensiones 
denominado La bombona verde, en el 
cual, como en otros muchos, el problema 
difícil y complejo de los diversos valores y 
calidades e interpretación de los vidrios y 
cristales se hallan logrados con 
verdadero 

verdadera maestría y dominio del oficio, 
y que confirman plenamente las 
envidiables cualidades del gran artista 
del que hoy ocupa nuestra atención: el 
ilustre médico, pintor y secretario Socio 
de Honor de la Asociación de Pintores y 
Escultores, Emilio Romero Barreroέ. E.N. 
     Un año muy fructífero el de 1932, ya 
que en el III Salón de Médicos Artistas 
celebrado en el Museo de Arte Moderno 
de Madrid, la prensa vuelve a destacar 
que  ΧάEn la sección de pintura, la más 
nutrida y, desde luego, la más dotada de 
logros laudables, reencontramos, por 
ejemplo, a Emilio Romero Barrero, con el 
excelente retrato femenino Carmen, y 
varios bodegones y naturalezas en 
silencio de buena calidad y brillantez ya 
estimadas en Exposiciones del Estado y 
de la Asociación de Pintores y 
Escultoresέ. 
     En 1933 su logrado reconocimiento 
artístico le llevó a ser nombrado jurado 
del XIII Salón de Otoño. 
     En 1933, y tal y como publica La 
Libertad, su casa, situada en la calle 
Narvaez, 8, fue άvíctima de un robo en el 
que violentando la puerta de entrada con 
una palanqueta, se llevaron objetos, 
alhajas y monedas de oro por un valor 
total de 6.500 pesetasέ. 
     Presentó obra a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1934, que 
fue reconocida por la prensa, que 
destacó que άla figura de mujer de 
Romero Barrero, llena de garbo y gracia, 
y en la que el notable pintor no desdeice 
de la buena escuela de su maestro Julio 
Moisésέ. 
     En 1935 su obra formaba parte de una 
exposición de obras de artistas 
andaluces realizada en el Liceo Andaluz,  



Eugenia, del XXV Salón de Otoño y 
 Bodegón, del X Salón de Otoño 

Bodegón, del X Salón de Otoño;  
Camerino, del XXV Salón de Otoño; 

Nati, del XI Salón de Otoño 



dirigida y comisariada por José Prados 
López, en la que participaron otros 
miembros de la AEPE como Gonzalo 
Bilbao, Amparo González Figueroa, 
Vázquez Díaz, Francisco Soria Aedo, 
López Mezquita, Moreno Carbonero, 
Julio Moisés, Pedro Antonio, Rafael Botí, 
Coullaut Valera, Blanco CorisΧ 
     En 1945 participó en la Exposición de 
Bellas Artes celebrada en el Palacio de la 
Lonja de Palma de Mallorca, organizada 
por la Asociación de Pintores y 
Escultores. 
     En 1950 obtiene la Tercera Medalla 
en la Exposición de Médicos Pintores 
celebrada en Elche, y dos años más 
tarde participa en la Exposición de 
Médicos Pintores de la Facultad de 
Medicina de Madrid. 
     En unas líneas publicadas en el diario 
Pueblo, él mismo se define como άpintor 
de figura y retratoέ. 
     Ponente del I Congreso Médico 
Nacional de la Cruz Roja de 1959, con el 
título de άRehabilitación y recuperación 
de inválidosέ. 
     Condecorado con la Medalla de Plata 
y la Medalla de Oro de la Cruz Roja 
Española, Medalla de Oro del Centenario 
de las Cortes de Cádiz, fue académico 
correspondiente de las Reales 
Academias Hispanoamericana de 
Ciencias y Artes de Cádiz y de la Real 
Academia de Medicina. 
     Falleció el 13 de octubre de 1965 en 
Madrid, a los 75 años. 
 

Emilio Romero Barrero y la AEPE 
Asociado en 1928, en 1930 fue 
nombrado médico oficial de la AEPE, 
ofreciendo sus servicios con tarifas 
reducidas un 25% a los socios de la 
entidaa 

entidad. 
     Cuando en 1929 la AEPE inauguró la 
Sala de Exposiciones propia, participó en 
la exposición colectiva organizada a tal 
efecto. 
     En 1930 fue Socio de Mérito del Salón 
de Otoño, logrando un año después, el 
título de Socio de Honor, que repetiría 
en 1952, con motivo del XXV Salón de 
Otoño. 
     Elegido Secretario de la AEPE el 31 de 
marzo de 1930, ocupó ese cargo hasta 
1934. 
     En 1933 fue el encargado de leer el 
manifiesto que sobre la Federación de 
Artistas presentó la AEPE en el Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, formando 
también parte del comité para estudios 
del Reglamento, creado a tal efecto. 
     Ese mismo año ejerció de Secretario 
del jurado del XIII Salón de Otoño. 
     En 1936 fue elegido Vicesecretario, 
puesto en el que repitió de 1939 a 1943. 
     En el Salón de Otoño de 1950 obtuvo 
la Tercera Medalla de Pintura, logrando 
la Segunda Medalla en el Salón de 1952 
y finalmente la Primera Medalla, en el 
Salón de 1955. 
     De él escribió el crítico y Secretario de 
la AEPE, José Prados López: άaƛǘŀŘ 
poeta, mitad filósofo, sabe cantar y 
ocultar sus penas y sus contentosέ. 
     Participó en las siguientes ediciones 
del Salón de Otoño: 
VII Salón de Otoño de 1927: 568.- 
Retrato de la Srta. De Núñez; 569.- 
Bodegón. 
VIII Salón de Otoño de 1928: 230.- 
Retrato de la Srta. María García, óleo, 
1,01 x 0,81. 
IX Salón de Otoño de 1929: 167.- 
Gaditana, óleo, 1,16 x 1,00. 



La bombona verde; a la derecha, Carmen, 
del XI Salón de Otoño 

La guitarra, del XXII Salón de Otoño y a la 
derecha, Gaditana 



Maximina; Paquita, del XII 
Salón de Otoño. Debajo, La 
margarita, del XVIII Salón de 
Otoño y Muchacha con jarra, 

del XXII Salón de Otoño 



X Salón de Otoño de 1930: 240.- 
Bodegón, óleo, 0,70 x 0,84; 241.- 
Bodegón, óleo, 0,71 x 0,92; 242.- 
Araceli, óleo, 0,80 x 0,69. 
XI Salón de Otoño de 1931: 245.- 
Maximina, óleo, 0,87 x 0,77; 41 bis.- 
Gallega, óleo, 0,94 x 0,76; 43.- 
Carmen, óleo, 0,94 x 0,77; 56.- Nati, 
óleo, 0,53 x 0,46. 
XII Salón de Otoño de 1932: 80.- 
Rosarillo, óleo, 1,08 x 0,88; 84.- 
Paquita, óleo, 1,08 x 0,88. 
XIII Salón de Otoño de 1933: 32.- 
Josefina, óleo. 
XV Salón de Otoño de 1935: 24.- 
Retrato de D. Santiago Ramón y Cajal, 
óleo. 
XVI Salón de Otoño de 1942: 17.- 
Reposo, óleo. 
XVIII Salón de Otoño de 1944: 84.- La 
margarita, óleo; 86.- Bodegón, óleo. 
XXI Salón de Otoño de 1947: 56.- La 
niña del gallo, óleo. 
XXII Salón de Otoño de 1948: 223.- La 
guitarra; 86.- Mujer del jarro; 90.- El 
mantoncillo. 
XXIII Salón de Otoño de 1949: 126.- 
Sole. 
XXIV Salón de Otoño de 1950: 20.- 
Zagala, óleo; 21.- Bodegón, óleo. 
XXV Salón de Otoño de 1952: 79.-
Camerino, óleo; 80.- Eugenia, óleo; 
86.- Amalia, óleo. 
XXVI Salón de Otoño de 1954: 77.- 
Mantilla negra. 
XXVII Salón de Otoño de 1955: 87.- 
Toledana, óleo. 
XXIX Salón de Otoño de 1957: 113.- 
Bodegón, óleo; 114.- Figura, óleo. 
XXXV Salón de Otoño de 1964: 172.- 
Figura, óleo; 173.- Maternidad gitana, 
óleo. 

Retrato de la Srta. María García, del VIII Salón de 
Otoño. Debajo, fotografía aparecida en el diario 

Pueblo, 1950 



Rosarillo; Zagala, del XXVI Salón de Otoño 
Debajo, El cántaro, del XII Salón de Otoño y Sole, del 

XXIII Salón de Otoño 





En exclusiva, en nuestro canal 

enterARTE 
Estreno el día 15/09/2023 

https:// www.youtube.com/wat
ch?v=sBxaI89CtQE  

https://fontmeme.com/fuentes/fuente-heathergreen/ 

Madrileño dedicado a la alfarería y 
cerámica escultórica. 

Es miembro y vocal de arte 
experimental del Círculo de Bellas 

Artes, del Ateneo Científico y 
Literario. 

Ha realizado multitud de 
exposiciones en la Escuela Nacional 

de Cerámica, y en el Círculo de Bellas 
Artes, es Premio Ministerio de 

Agricultura de los años 2008 y 2009, 
Premio de Pintura del Círculo de 
Bellas Artes de 2013. Su ilusión y 

dinamismo le hacen estar siempre al 
tanto de las nuevas formas de 

escultura de los jóvenes artistas. 

https://www.youtube.com/watch?v=sBxaI89CtQE
https://www.youtube.com/watch?v=sBxaI89CtQE
https://www.youtube.com/watch?v=sBxaI89CtQE




y la Biblia en verso, de Carulla 

     Investigando siempre sobre los socios 
de la Asociación Española de Pintores y 
Escultores, enlacé dos historias curiosas 
que hoy comparto en esta Gaceta de 
Bellas Artes. 
     Por un lado, la historia del socio 
Gabriel Morcillo Raya, maravilloso 
retratista granadino. Por otra, la del 
abogado y escritor José María Carulla, a 
quien todos conocemos sin saberlo, ya 
que fue el autor de la famosa ά.ƛōƭƛŀ en 
ǾŜǊǎƻέΣ dicho y expresión que se ha 
usado como equivalente a todo aquello 
quwh 

que por su desprolijidad y confusión, 
resulta difícil de digerir y es además, una 
gran inutilidad. 
     Todo ello, a raíz de la contemplación 
de la obra άWƻǎŞ María /ŀǊǳƭƭŀέΣ retrato 
de Gabriel Morcillo, que se encuentra en 
el Museo de Bellas Artes de Granada. Un 
retrato de 1,92 x 1,32 cms. que pese a no 
ser una de las pinturas más 
representativas del estilo colorista y 
nítido del pintor, es absolutamente 
descriptivo del ambiente y personalidad 
del retratado. 

 
hōǊŀǎΣ ŀǊǘƛǎǘŀǎΣ ǎƻŎƛƻǎΣ ǇŜǉǳŜƷŀǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀǎΧ 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

MORCILLO RAYA, Gabriel    P.E.   1920 09.set.1888       GRANADA       GRANADA       22.dic.1973 



Retrato de José María Carulla, de Gabriel Morcillo, del Museo de Bellas Artes de Granada 

La estampa de Carulla era muy popular en la ciudad de Granada. Llevaba un largo 
gabán, cuello de piel y esclavina en la que ocultaba el inseparable paraguas. Así es 
como lo retrató Gabriel Morcillo en un retrato nada inocente, ya que los estudiosos 

del artista han señalado repetidamente las semejanzas de este, con el que Velázquez 
hizo de la figura del bufón Menipo. 



     La obra, muy bien tratada y muy bien compuesta, de largas pinceladas que no 
terminan de definirse, sí tiene la cabeza y las manos perfectamente detalladas.  
     Morcillo ni hacía bocetos previos ni dibujaba los cuadros. Los metía en color desde el 
principio y en los retratos, lejos de comenzar por el encaje de la silueta, para dentro de 
ella abultar masas, comenzaba por una parte del rostro, por lo general un ojo, y 
tomándolo como módulo proporcionaba el resto de las facciones, sistema extraño e 
imposible para quien no tenga el dominio del dibujo que él poseía.  
     El retrato es un estudio psicológico ejemplarmente ejecutado, con un paisaje de 
Granada al fondo,  protagonista también y parte fundamental del estudio del personaje. 
Veamos entonces, quién fue el tal CarullaΧ 

invadió Roma. Los zuavos fueron 
católicos solteros voluntarios, 
fundamentalmente, dispuestos a ayudar 
al Papa Pío IX frente al proceso de 
reunificación italiano. El grueso de los 
idnfn 

José María Carulla 
     José María Carulla y Estrada nació el 
18 de octubre de 1839 en Igualada, 
Barcelona. 
     Los primeros estudios los realizó en 
Manresa, y a su término, su padre, 
profesor de primera enseñanza, lo envió 
a Zaragoza a cursar la segunda 
enseñanza.  
     Allí cursó también las carreras de 
Derecho civil y canónico y Filosofía y 
Letras, colaborando en la publicación del 
semanario El Torneo. 
     En Madrid estudia Teología, que 
alterna con la enseñanza privada, la 
carrera de Administración y ejerciendo la 
abogacía, colaborando además con 
periódicos como el carlista ά[ŀ 
9ǎǇŜǊŀƴȊŀέ y en algunos otros 
tradicionalistas de España, Portugal y 
Sudamérica, siendo además el 
encargado de redactar la ά/ǊƽƴƛŎŀ 
Político-wŜƭƛƎƛƻǎŀέ para la revista ά[ŀ 
Ciudad de 5ƛƻǎέ. 
     En 1868, su afección a la causa papal 
le llevará a alistarse en el cuerpo de 
άZuevos tƻƴǘƛŦƛŎƛƻǎέΣ creados para la 
defensa de los Estados Pontificios en su 
lucha contra Garibaldi, cuando este 
invad 



voluntarios fue alemán, francés y belga, 
pero no faltaron romanos, canadienses, 
españoles, irlandeses e incluso ingleses. 
Pero Pío IX lo hizo desistir de alistarse 
como zuavo y él así lo hizo άǇƻǊ 
complacer a su ǎŀƴǘƛŘŀŘέ. 
     Ya en España, actuó como auditor de 
guerra del jefe de la tercera guerra 
carlista, Rafael Tristany, y en 1874, ya en 
Madrid, fundó la revista ά[ŀ /ƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέΣ 
de la que publicó setenta tomos, aunque 
también trabajó como profesor 
académico de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación, de la 
Academia de los Arcades y Quirites de 
Roma y de otras varias extranjeras a las 
que pertenecía.  
     Abogado de profesión, fue miembro 
de los Colegios de Abogados de Madrid y 
Granada y Bachiller de Teología. 
     Servidor del papa Pío IX, por su 
defensa de los principios católicos se le 
distinguió con la Gran Cruz άtǊƻ Ecclesia 
et Pontificeέ. 
     Su obra escrita es enorme, vasta, ya 
que él mismo calculó en 1908 que había 
publicado más de 250 tomos en verso y 
prosa, entre originales y traducciones. 
     Traducciones: Divina Comedia; Obras 
del catalán Federico Soler; La Atlántida, 
La Leyenda de Montserrat y Los idilios y 
cantos místicos de Jacinto Verdaguer; 
Alberto Ulloa, novela; Biografía de D. 
Pedro de la Hoz Roma en el centenar de 
San Pedro; Biografía del Señor D. Fr. 
Joaquín Lluch y Garriga; Los hipócritas; 
La mujer rica, comedia. 
     Falleció en Granada el 5 de febrero de 
1919. 
     José María Carulla era un místico 
puro, lleno de candor, que vivía en la 
Ermita de la Misericordia, en la Plaza de 
los 

los Lobos de Granada y tenía un 
hermano que era Capellán Real. Era un 
buen hombre, católico, poseedor de una 
vasta cultura, autor prolífico, pese a lo 
cual vivió siempre con apuros 
económicos hasta el punto de verse 
obligado a ofrecer sus versos en pago de 
aquellas viandas más imprescindibles 
para su subsistencia. Es decir que hacía 
versos por encargo y a este propósito se 
cuenta de él, una anécdota deliciosa: 
Habitaba en Granada, otro catalán, de 
nombre Barrenechea o Barrachina quién 
tuvo la peregrina idea de "concebir una 
hija santa" y para preservar del acto 
carnal el inevitable eco lascivo, 
incompatible con la ''santidad de sus 
propósitos", apeló al ingenio de Carulla, 
quien le entregó la siguiente cuarteta 
dedicada a tranquilizar los escrúpulos de 
su sufrida esposa: 

άVoy a estar contigo 
como los pies del Señor 

uno encima del otro 
y un clavo entre los dosέ 

     La estampa de Carulla era muy 
popular en la ciudad de Granada. Llevaba 
un largo gabán, cuello de piel y esclavina 
en la que ocultaba el inseparable 
paraguas. Así es como lo retrató Gabriel 
Morcillo en un retrato nada inocente, ya 
que los estudiosos del artista han 
señalado repetidamente las semejanzas 
de este, con el que Velázquez hizo de la 
figura del bufón Menipo. 
     La prensa de la época encontró una 
gran chanza en sus rimas, con críticas 
como la que realizó El Siglo futuro en 
enero de 1887, de la que destacamos: 
Χ»Nunca hizo más que rabiar con 
nosotros; jamás nosotros hicimos más 
que reírnos de sus rabietas, porque ellas 



son muy graciosas y porque nosotros 
somos muy tentados de la risa; y el muy 
presumido se da ahora tono diciendo 
que nosotros le tenemos odio y mala 
voluntadΧy que estamos comidos de 
envidia. Sin duda por sus versos anti-
bíblicosΧPues bien: se le ha metido a 
Carulla en la sesera que todo el mundo 
se burla de sus atentados poéticosΧ lo 
cual no es verdad; porque ellos se 
bastan para hacer reír a un muerto sin 
que nadie les ponga cascabelesΧ y el 
grandísimo Carulla nos amenaza en la 
página 119 con hacernos leer dentro de 
pocos meses su traducción en verso de la 

BibliaΧ toda entera, de una vez, corregida 
y aumentada ¡y con las notas 
correspondientes que ahora está 
escribiendo el inhumano!¡Eso es una 
barbaridad!¡Ese hombre no tiene 
entrañas!¡Ese Carulla nos quiere asesinar 
con premeditación, alevosía y 
ensañamiento!... Entre tanto, visto que no 
puede asaetearnos, se entretiene el cruel 
en asonetearnos vivos, y en desear y pedir, 
como si sus sonetos fuesen poco tormento, 
que carguen con nosotros los diablos. 
Ahora le da por ahí. En cuanto alguien se le 
pone delante, le atiza un soneto y le da 
pasaporte para los infiernos»Χ. 

La Biblia en verso 
     Carulla dedicó 40 años de su vida a 
desmontar la Biblia, versículo a versículo 
y a recomponerla en rimas populares 
que eran recibidas por el pueblo como 
verdaderas chanzas.  
     El manuscrito consta de unas 6.000 
cuartillas escritas de su puño y letra y a 
pesar de constar de borradores y copia 
final, la obra no está completa, ya que 
del Nuevo Testamento sólo existe el 
Evangelio de San Mateo. 
     Todo el material se encuentra en la 
Biblioteca de la Abadía del Sacromonte 
de Granada, a la que vendió su biblia 
rimada por la cantidad de 400 pesetas 
de las de 1917, y cuya donación de 
material se verificó el 25 de febrero de 
1917. 
     Pese a lo colosal del proyecto, que 
consta de 270.000 versos, nadie hizo 
mucho caso al trabajo, del que sólo llegó 
a publicar algunos libros breves del 
Antiguo Testamento en su propia revista 

ά[ŀ /ƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴέ. 
     Sí fueron por el contrario muy 
frecuentes, las lecturas privadas de la 
Biblia en Verso, con las que intentaba 
aliviar además sus penurias económicas, 
recitales que tenían lugar en la Iglesia de 
San Justo y Pastor, anunciados sobre todo 
cuando alguna calamidad pública 
amenazaba a la ciudad.  
     Estas representaciones se efectuaban 
con frecuente presencia de 
alborotadores o reventadores, dispuestos 
a gritar y armar jarana a las primeras de 
cambio, por lo que estos actos solían 
acabar "como el rosario de la aurora". 
Uno de los muchos asistentes describía 
así al autor y su obra: ά/ƻƴ este motivo se 
han congregado en su despacho muchas 
damas y caballeros de la buena sociedad 
de Granada, algunos literatos, algunos 
periodistas. Carulla, un vejete encorvado 
y seco, de rostro afeitado y huesudo, de 
mirada melancólica y tímida, atiende 
cortes 



cortésmente a los reunidos. Les saluda, 
les invita a tomar asiento, les habla unos 
instantes. Luego, cuando todos se han 
acomodado, cuando el silencio se ha 
hecho, Carulla lee. De su boca van 
saliendo pausadamente los absurdos y 
pintorescos disparates con que ha 
ilustrado el Libro de los Sabios: son unos 
versos incomprensibles y caóticos, más 
cerca de lo tragicómico que de lo 
sublime; unos versos sin cuerpo y sin 
alma, sin forma y sin fondo, que a veces, 
por una lamentable casualidad, hieren la 
cuerda sentimental del regocijo. El 
demonio gentil de la risa tienta un 
momento a los oyentes". 
     Es de suponer que la intención de 
Carulla al escribir esta obra fuera la de 
simplificar la lectura de la Biblia, para 
atraer así al pueblo a su doctrina. El 
autor no vacila en incluir los nombres de 
lugares y de personas en hebreo, y una 
vez transcritos a versos endecasilábicos 
al castellano, el resultado es 
poéticamente trivial, si bien en su 
conjunto, la obra no puede ser 
condenada como el disparate de un 
abogado aficionado de la literatura.  
     Desafortunadamente, la ardua tarea 
de versificar tan magna obra fue mucho 
más dura para él, que evidentemente no 
había sido favorecido por Dios en el 
reparto de talentos, particularmente en 
el arte de la poesía. De esta forma, la 
Biblia en Verso terminó por ser un 
fárrago inaudito de rispideces que 
durante mucho tiempo fue motivo de 
broma en todos los cenáculos literarios y 
tanto fue así, que desde entonces, el 
dicho «la Biblia en verso» se usó como 
equivalente de todo aquello que, por su 
desprolijidad y confusión, resulta difícil 
de  

de digerir. 
     Quiso Carulla presentar su Biblia al 
Papa, viajando con penosidad y esfuerzo 
en ferrocarril hasta Roma, acompañado 
del manuscrito de su libro que pesaba ya 
25 kilos. Como no tenía maletas 
suficientes ni dinero para pagar un 
maletero, llegó a la Plaza de San Pedro 
portando sus legajos en una carretilla de 
albañil, como él mismo se encargó de 
versificar: 

ά/ŀǊǳƭƭŀ ŜƴǘǊƽ Ŝƴ Ŝƭ ±ŀǘƛŎŀƴƻ 
con ǎǳ .ƛōƭƛŀ Ŝƴ ǳƴ ŎŀǊǊƛƭƭƻ ŘŜ Ƴŀƴƻέ 

     La audiencia no tuvo lugar porque su 
leyenda de hombre insólito se le 
adelantó y el pontífice no llegó a 
recibirle. Para el místico Carulla fue una 
afrenta dolorosa. El vate no comprendía 
el cachondeo público y en 1907 le 
contaba a Tejera, del semanario Nuevo 
Mundo que, si hubiera firmado con el 
seudónimo de D. Licónide Abidense, que 
le impusieron al ingresar en la Academia 
Romana de la Arcadia, tal vez, su obra se 
hubiera salvado. «¿Qué tiene de 
particular ςprotestaba para defender 
asimismo los ripios de sus obras 
teatrales- que en una comedia de 
costumbres aparezca un alcalde de barrio 
que se llame Juan Larrio?» 
     Y ahora, vamos a disfrutar con algunos 
ejemplos de los ripios de la Biblia en 
verso: 

En principio esto era el caos 
No había ni aún empleaos. 

Y Dios sacó de la nada 
La tierra confeccionada. 

Formó la luna y el sol 
9ƴ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŜǎǇŀƷƻƭΧ 

Crió el trigo y el centeno 
y la paja y la cebada 

y vio que todo era bueno 



y que no era malo nada. 
Diestro se hizo en la caza 

el primero, y cuidaba las haciendas 
con excelente traza; 

vivió Jacob en tiendas 
y evitaba sencillo las contiendas. 

Χ 
Jeroboam potente 

engendró a Eliecer alegremente 
Χ 

Con traje de tertulia 
salió Judith del pueblo de Betulia 

Χ 
Cristo entró en Jerusalén en un momento 

porque en vez de pie usó un jumento. 
Χ 

Tres eran tres las tres Marías 
todas hermosas y todas muy pías. 

Χ 
En Canaá no hay que beber y el agua 

se vuelve fino jerez. 
Χ 
 

Todo aquel inclemente 
que ojeriza tomara aborrecible 

a su hermano excelente 
merecerá insufrible 

que le condene el juez a pena horrible. 
Χ 

De las vírgenes fueron 
necias cinco, prudentes 

las otras cinco, aquellas displicentes. 
Χ 

Nuestro Señor Jesucristo nació en un 
pesebre 

¡donde menos se piensa salta la liebre! 
Χ 

Y entonces Cristo se fue 
A la ciudad de Betulia, 

Como quien se va a un café, 
O a una tertulia. 

Χ 
Le coronaron de espinas, 
¸ ŀ ǇƻŎƻ ƭŜ ŘŜƧŀƴ ǘǳŜǊǘƻΧ 
¡Pedazos de hijos de puta! 

Λbƻ Ŝǎ άpaέ ŎŀƎŀǊǎŜ Ŝƴ ǎǳǎ ƳǳŜǊǘƻǎΚ 



Gabriel Morcillo Raya 
MORCILLO RAYA, Gabriel P.E.  1920       09.set.1888 GRANADA       GRANADA 22.dic.1973 



     Gabriel Morcillo Raya nació en 
Granada, el 18 de febrero de 1887. 
     Desde niño sintió inclinación por el 
arte, siendo su tía Paquita Raya quien 
inicia su formación en el taller de 
bordado que regentaba. 
     El director del periódico, el Defensor 
de Granada, Luis Seco de Lucena, se da 
cuenta de la capacidad que este niño 
tiene, para dibujar, para pintar, y la falta 
de medios que había en su familia, de 
condición modesta, y lo anima para que 
se matricule  en la Escuela de Artes y 
Oficios de Granada, donde tiene como 
maestros a maestros Miguel Vico 
Hernández y José de Larrocha González. 
     Animado por sus progresos, en 1907 
se traslada a Madrid, entrando en el 
taller del Socio Fundador de la AEPE, 
Cecilio Pla.  
     La difícil situación económica de la 
familia no hacen posible que se alargue 
su estancia en la capital, y debe volver a 
Granada.  
     En 1910 la Real Academia de Bellas 
Artes de Granada organizó una 
exposición donde consiguió el Primer 
Premio, que fue decisivo para que la 
Diputación Provincial de Granada le 
concediera una beca de estudios que le 
permitirá regresar a Madrid, al taller de 
Cecilio Pla, donde continuará su 
formación hasta 1914, dedicándose 
además a realizar copias de obras de 
Goya y Velázquez en el Museo del Prado. 
A la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1912 presentó obra, logrando una 
Mención de Honor. 
     A partir de entonces, Morcillo 
comenzó a afianzar su prestigio como 
artista, al realizar durante tres años 
consecutivos el cartel anunciador del 
corpus 

Corpus granadino. 
     En 1916 consiguió por oposición una 
pensión para ir a Roma, que finalmente 
rechazó. Renuncia que es interpretada 
por algunos autores como el 
desencadenante de su aislamiento, 
convirtiéndose en un pintor local de gran 
prestigio e influencia que llegó a crear 
escuela. En esos años, irrumpió con gran 
fuerza el orientalismo animado por la 
literatura y la música del momento. 
     Gabriel Morcillo, influido hasta 
entonces por pintores como Rodríguez 
Acosta o López Mezquita, iba a 
profundizar ahora en una temática 
profusamente decorativa en la que 
destacan jóvenes muchachos dentro de 
unas cuidadas composiciones con ricas 
telas, bodegones o guirnaldas de flores y 
frutas donde resulta fácil reconocer a sus 
modelos masculinos en diferentes obras. 
Este sensualismo orientalista será el 
rasgo estilístico que más defina al pintor. 
     En 1922 fue designado director de la 
Residencia de Pintores de la Alhambra. 
     En 1923 Gabriel Morcillo se casa con 
Encarnación Esteban. Fruto de la unión 
nace la única hija del matrimonio: María 
Isabel. 
     En 1927 logró por oposición, una 
plaza de profesor de Pintura Decorativa y 
Figura del Natural en la Escuela de Artes 
y Oficios de Granada, donde ya ejercía 
como interino desde 1922, y de la que 
llegaría a ser su director. 
     Fueron numerosos los alumnos que 
recibieron las influencias de su doctrina 
academicista, aunque tampoco faltaron 
las críticas a su estilo, como la que 
publicaron en 1928 en la revista de los 
hermanos Federico y Francisco García 
Lorca, Gallo, donde se animaba a los 
discm 



Distintas 
fotografías del 

artista 



Arriba a la izquierda, un joven Gabriel 
Morcillo pintando al natural en el 

estudio de su maestro, Cecilio Pla en 
sus años de formación. 

 Debajo, en la inauguración de su 
exposición de 1944 





discípulos del pintor granadino a 
abandonar sus enseñanzas. 
     Ese rechazo estilístico se puso de 
manifiesto en dos de sus alumnos, los 
también granadinos Manuel Rivera y 
José Guerrero. Este último decidió 
abandonar en 1934 la Escuela tras un 
enfrentamiento con Morcillo. Años más 
tarde, Rivera y Guerrero se convertirán 
en dos figuras fundamentales del 
informalismo español. 
     Alumnos suyos fueron también 
Suárez Peregrín, Manuel Maldonado, 
Aureliano del Castillo, Miguel Pérez 
Aguilera, Antonio García Carrillo, Rafael 
Revelles o Fernando GonzálezΧ  
     Académico numerario de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, de la Real Academia de Bellas 
Artes de Nuestra Señora de las Angustias 
de Granada y de la de San Telmo de 
Málaga. 
     En 1944 realizó su primera gran 
exposición en la Casa de los Tiros de 
Granada, a la que siguieron otras de la 
Sociedad Económica de Amigos del País 
de Málaga, en 1951. 
     Entre 1955 y 1960 viajó viajaba 
continuamente a Madrid para pintar 
retratos de personajes de la alta 
burguesía madrileña. 
     En su última etapa, sus lienzos de 
gran tamaño se redujeron y adoptaron 
colores suaves, destacando una serie de 
bodegones donde el azul cobra una 
especial importancia. 
     A lo largo de su vida, su obra fue 
exhibida tanto en España como en el 
extranjero. Tal es el caso de la 
exposición Arte Español 
Contemporáneo que se celebró en Berlín 
en 1942, donde se exhibían obras de 
ajfdsi 

Zuloaga y Morcillo, entre otros. Allí 
presentó un lienzo titulado El 
pecado, que el mariscal Goebbels 
adquirió para su colección de arte.  
     Nunca salió de España pero 
curiosamente el éxito le llegó a través de 
sus exposiciones internacionales. Su 
obra, en cambio, sí que cruzó Europa, e 
incluso el Atlántico. Las muestras 
organizadas en Nueva York y Buenos 
Aires cuando aún vivía le reportaron 
reconocimiento internacional, lo mismo 
que su participación en la Bienal de 
Venecia de 1928. 
     En 1972, un año antes de su 
fallecimiento, en el Hospital Real de 
Granada se celebró una exposición 
retrospectiva de homenaje, donde se 
reunieron un gran número de sus obras.  
     Falleció en Granada, el 22 de 
diciembre de 1973. 
     En 1987, en la Caja Provincial de 
Ahorros de Granada se llevó a cabo la 
exposición póstuma Gabriel Morcillo: 
hacia Oriente y en 2007, también en 
Granada, se celebró la muestra Gabriel 
Morcillo y sus discípulos. 
     Entre diciembre de 2017 y abril de 
2018, la Fundación CajaGranada realizó 
una exposición titulada Gabriel Morcillo, 
en la que se exhibían  medio centenar de 
piezas del artista. 
     Condecorado con la Medalla de Plata 
de la Cruz Roja, es además Gran Cruz de 
la Orden de Alfonso X el Sabio (1951), e 
Hijo Adoptivo del municipio granadino 
de Quéntar.   
     Su obra está presente en colecciones 
privadas y públicas donde sobresalen las 
colecciones de la Casa Real Española, 
Rodríguez Acosta, Banco de España o el 
Museo de Bellas Artes de Granada.  




